
Jorn.adas serenenses 

tl Ministro de Educación Pública don Enrique Molina en La Serena.­
Inauguración del año escolar en �l Liceo de Hombres.----t-_Discurso del 
Rector don Jorge Miranda Herrera.-Conferencia del señor ·Molin.a 
en el At7neo.-Prólogo Lírico del señor Fernando Bi.n.vignat. 

El _lunes 8 de marzo tuvo lugar el:· acto de la inaugut�ión· 

de las clases del Liceo de Hombres. Concurrió a él el Ministro de 

Educación don Enriqrue Molina y en esa oca;ión el Rector s�ñor 

Jorge Miranda Herrera pronunció el siguiente hermoso discurso: 

·«Desde. hace más de un siglo. Marzo de cada año abre la's

puertas de esta casa� como. brazos qµe protegen o alas que 

cobijan. 

Jóvenes estudiantes,· quistera en estos momentos que vues­

tra vi va y rica fantasía os condujera de la mano a lo largo de 

estos severos y amplios corredores� hacia el tiempo en que sólo 

ex_istíais • en el f�ndo de la mirada creadora dé. vuestros ante­

pasados� hacia ese tie�po ya lejan� en que o'tras generaciones 

• construye ron la brillan te tradición del Colegio.

En Marzo de 1908. como cualquiera de vosotros. juguetón,

con ansia de saber y engreído de sen:tirse liceano, llega un Ga­

briel González Vide la: y estos patios lo acogen con el mismo

calor de algar�bía con,que a vosotros os reciben, y estas salas

encie:r;iden la misma inquietud que en vuestros espíritus hoy
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despiertan. y esta campana de bronce que os saluda con su voz 

amiga. invitando al recreo o al estudio. es la misma que aún 

resuena �omo un eco de infancia en el cora�ón sentimental del 

actual Presidente de la República. 

Otro Marzo. más distante. también como cualquiera de vo­

sotros. lléga un Enrique Molina Garrri.endia� el brillo de sus 

ojos y la sonrisa de sus labios anuncian al alu·mno intelige:q.te 

y al compañero .bondadoso.· Cursa· Humanidad_es. cosecha dis""­

tinciones y es el tejo indiscutible. nombre que ·en aquellos años 

se daba al más aprovechado. 

Termina en el Colegio y continúa e"n la Univer'sidad. Se 

gradúa de Abogadó y Profesor� Luego. abandona. los Códigos 

para entregarse por entero a la Enseñanza. Empiezan, entpn­

ces, sus estudi�'s de Filosofía, base fundamental"'para todo edu­

cador. y fuente clara. serena. cuyas aguas transparentes refie- ' 

'jan la imag'en misteriq
1

sa del Cosmos. 

Don Enrique Molina es .. quizás. el primero -que en tierras 

neo-hispánicas inicia estas disciplinas. Las cultiva con una apH­

cación y ·entusiasmo que poco a poco su -hg'ura intelectual va 

elevándose y proyectá,ndose por encima de las fronteras de la 

Patria. hasta alcanzar jerarquía con ti�ental. 

Más tarde. crea la Universidad de Copcepción. de la cual 

es su primer y act�al Rector: Desde su cátedra entrega genero-_ 

samente su sabiduría. y los pueblos que entienden el _idioma de 

Cer�an tes. escuchan al Maestro de América. 

Mis queridos alU:mnos. hoy, al darles la bienvenida .e 1n1é1ar 

las tareas escolares de un nuevo año, hemos tenido la suer_te 

de que este acto sencillo. pero de inmenso signi-hcado para voso­

tro,s, lo presida una de las personalidades más destacadas de la 

cultura humanista del habla Castellana·. quien. además. es Mi­

nistro de Educaci6n .de Su Excelencia, el Presidente de la Re­

pública, don Gabriel González Videla. 
,,, . 

Hay una feliz co;ncidencia oue el destino nos ofrece Y que 
,L 
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yo ·quiero hacer resaltar por ser ejemplo alentador para ·vosotros 
j 

• 

y-por ser honor qu�. pocos colegios del país pueden ostentar. 

Don Gabriel González Videla· y don Enrique Molina Gar­

mendia� ya· os dije. un día. como cualquiera de vosotros. liega­

ron a las' aulas del' Liceo de La Serena y se formaron en los 

mismos bancos que os esperan cordialmente: y. otro día, partie­

ron por la senda que ar.ranca desde las puertas que también os

he hablado, con el recuerdo de esta casa, grabado para siempre­

�n el alma e iluminado por una luz , i1nterior qne
1 

supieron en­

cender sus viejos profesores. 

Hoy� u'no es Presidente de la República y el otro su Minis­

tro de Educación y Maestro de América. 

Lo.s añps pasarán y eón ellos nuestra generación y entonces 

habrá que buscar los futuros gobernantes y hombre� de cultura 

superior. ,entre vosotros. niños de Chile. y ojalá que de este. -
Liceo tan querido, se levanten muchos Gabriel González y mu-

chos Enrique Molina� porque la Patria los necesita ·y la tradi­

ción del -Colegio los reclama. 

A c_ontinuación el señor Molina agradeció emocionado el 

homenaje que se le rindiera. Luego al �irigirse a los alumnos 

hizo cariñosos y pintorescos recuerdos de su vida escolar' en el 

Liceo y los exhortó al trabajo. al cumplim.i�nto del deber y a 

,_la disciplina. 

Las palabras del �eño-r Molina fueron escu'chadas con pro­

fundo in t.erés por los alumnos.· prof�sores y padres de familia 

asistentes al acto. 

En la tarde, del 
. 

mismo día el senor Molina "dictó_ en el

Ateneo una,. charla sobre el tema de «La Filosofía Perenne)). 

La disertación del sefíor Molina fué precedida del siguiente ins­

pirado Prólogo Lírico recitado por su autor el poeta don Fer-

nando. Bin vignat. que -� merec10 calurosos aplausos de la concu-
. 

rrenc1a:
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FILIALES VOCES 

Las puertas de esta Casa .. 

esta Casa de O"Higgins. oh Maestro .. 
me recuerdan los brazos de mi pádre 
que se al;,rían en cruz en lo's regresos. 

El niño del romance 
codicia la belleza del lucero .. 

, implora el corazón de los claveles. 
se arrodilla a la so'rn bra de-I '9on ven to. 
El sabe que esta historia , 
tiene la majestad de un sacramento. 
porque sois por herencia y por designio 

1 

como el Rui Díaz del hogar fraterno. 
Aquí está vuestro banco. do·n Enrique. 
el carrusel del recreo. 
el cascabel de la campana amiga. 

. '\ 

la Calle del Colegio 
como la abuela que nos mira 
Horando desde lejos. 
Yo no quiero invocar las mocedad�s" 
porque es de Rores el mirar al cielo. 
Y o quiero que. mis venas 
sean estambres de mis pensan:iien tos. 
Yo quiero que el discípulo interrogue 
la lección de Plutarco en sus imperios. 
Y o quiero que el -6.lósofo recite 
el poema de Apolo. en su Liceo. 
B_ienvenido en la tierra de Gabriela .. 
en la de Magallanes, dulce muerto. 
Nuestro sol indio os seguirá devoto. 
nuestro mar os dirá su romancero. 

, 

Atenea 
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Para alabar la montañ·a 

D{os es el jazmín puro del silencio. 

Para estrechar vuestras manos. 

-Platón las codiciara de maestro­

yo· hiciera de mi tierra un corazón

con una mariposa sobre un verso.
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El programa fué completado además por una excelente 

ejecució'n al piano de la Pol�nesa Militar de ·chopin hecha .por 

la, señorita Elba Nazarala y por magníficos números de canto 

que estuvieron a cargo de la Escuela Normal. 

El señor Molina terminó su conferencia �n los siguientes 

términos: 

«En esta chada h'em:os tl"atado con bs:1stante frecuencia los 

asuntos morales. o sea. los relativos a las· actitudes y conducta 

del hombre: pero ello ha sido considerándolos· como. corolarios 

de la -filos�fía perenne. Ahora vamos • a discurrir sobre que, aun 

dudando de· és�a. es necesario aceptar una íilosofía perenne en 

el orden moral. 

Cabe que. la razón humana dude de que en la base del uni­

verso haya -un substrato div�o,del cual no ·sería aquél más que 

la eclosión. Cabe ,que dude también d� que la naturaleza divina 

de ese substrato sea igualmente la del alma del hombre. 

Pero no es posible sustraerse al imperio de . una esencial 

filosofía perenne' en el orden moral. Las costumbres y las formas 

cambian, mas subsiste siempre algo· ineludible sin lo cual la 
1 

J 

' 
1 

vida humana misma perecería. No voy a ocuparme de nada he-

roico ·ni extraordinario sino de aquello q�e tiene que ser tan 

claro para cada horribre como la necesidad del aire puro para 

mantenerse. Los héroes y los santos, que son u�a especie de 

héroes. destacan y llevan a la exaltación normas que el' hom­

bre corriente observa hasta donde no le imponen sacrificios.· 

Tenemos así la ley del trapajo. la sup�ema y sag'rada ley 

del trabajo. Constituye sin duda la más alta expresión de una 
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:filoso#a perenne. De la ecuación del hombre con el mundo fluye 

inevitablemente la función trabajo. El hombre para vivir -nece­

sita trabajar, o seai. hacer algo, producir algo que pos�a valor, 

aunque este consista sólo en la busca de su propio perfecciona­

miento. Las condiciones del trabajo p'Üeden Va).:"iar hasta lo in­

finito. Ha habido instituciones para· el tr-abajo hoy día execra­

das por la humanidad. como la esclavitud y la servidumbre. 

Fuera de estas formas definitivamente condenadas. el trabajo· 

mal organizado puede condu�ir a la contracción de. ei:-ifermedades 

-como la neurastenia, la tuberculo.sis. Puede haber también ha­

raganes y listos que viv�n del trabajo de los demás. Pero todo

no empece a que el trabajo no sea en su esencia la primera ley

perenne de 1a: humanidad. -c�mo corolario debe dec,irse que el 

trabajo no hay que en tenderlo cual mercancía que se vende por

horas, concepción que aparenta por desgracia· predomfnar en

nuestro tiempo en que no se habla más que d� reivindicaciones 

y reajustes. Trabajar para hacer las cosas bien debe ser la nor­

ma suprema y es el secreto del éxito.

Hay circunstancias que. ex.i�en al hombre de re ponsabili­

dad como la de ser un_ alienado o' hallarse momentáneamente

fuera de su juicio. Pero la responsabilidad, como el trabajo, es 

en su esencia un dictado de filosofía perenne. Los movimientos

de masas, tan característicos de nuestros días, esc�motean la

individualidad de todo lo que no sea hacerla servir de instru­

mento. soporte y número a· la masa misma. Así los valores del 

espíritu• que, por su consustancial superioridad, reclaman pro­

nunciamientos i�dividualcs. quedan supeditados baj� las exigen-� . . 
cías de la· masa. Pe'ro, de todas maneras, el sentimiento de res-

-ponsabilidad constituye y constituirá una fibra esencial del ca­

racter varonil' y de la dignidad y personal_idad humanás.

La disciplina y el valor -son, después de lo dicho, corolarios

de la -filosofía moral peren"n.e .

. Estando en el te,rreno de la -filosofía no podemos referirnos

al hablar de disciplin� a algo impuesto desde fuera, durq Y seco

/ 
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sino a una virtud del alma. La disciplina consolida por igual el 

cuerpo y el alma, i�strumentos maravillosos del prodigio exis­

tencial. Discipli�arse es no malgastar to�pemente las fuerzas 

de nuestro ser, sino enderezarlas a su más fructífero aprovecha-
, . . 

miento. Bella norma del_ vivir es darse. pero darse a algo hon-

rado Y di·gno, a algo noble'. El que así procede se da y se en-· 
. 

' 
, 

riquece a la vez. Es virtud de_ la actividad espiritual' entonarse 

a sí misma y entonar de consumo _ef organismo fí.sico. En cam­

bio. el que hace consistir ese darse en entregarse a los vicios. 

siquiera a la pereza, se deshace. se desmorona, y si no llega a 

criminai L deambula como una apari7ncia de persona. como un· 

esperpen.to lamentable. Disciplina es capacidad de atención en 

el estudi� y en la elab?ración mental para que las f acuitad es 

intelectuales no se desperdig·uen y resulten estériles. Disciplina 

es nó hacer cosas inconfesables que obliguen a· enmudecer y a 

torcer la vista, condición de la l;mpia- lealtad debida a lo� pa­

d·res, a los maestros y a :os amigos. Disciplina es hacer del va­

lor la cualidad admirable q_ue debe ser, no" atolondrado acto de 

impulsividad irr�fl.exiva sino entereza del espíritu, ánimo para 

saber afrontar los peligros y diíicul tades de 1 a vida, sin �o bar­

día, pero también sin temeridad, ja�tancia ni f�nfarronería. 

Tenemos por último un fundamento, una p-remisa inconmo­

vible en la co'nvivencia social. Es un hecho e vidente • que nadie 
1 

puede negar ni tampoco eludir.' Ni al misántropo ni al anacoreta 

les es dado sustraerse a él si no quieren perec�r de hambre o 

de fríó o por cualquiera otra causa relacionada con la inevitable 

c.oope:ración de !os demás hombres. Es un hecho que· da un

asiento roqueño a un principio que viene a ser por lo mismo

también dictado de la íilosof:ia perenne, la· ley de reciprocidad

- que debe reinar entre los hombres, ley de equidad y de justicia,

de comprensión y an1.or. Ha so1id? su blin-iarse· durante épocas

privilegiadas en corolarios· re-finados como • son la hidalguía, la:

caballerosidad, la lealtad. En tiempos revueltos y turbios como

los nuestros suelen olvidarse estas cosas. Pero estimo que los
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institutos de prestancia espiritual corno los ateneos y l�s �niver­
sidades t-ienen la óbligación de ser .. un último asilo para ellas. 
Así .. pues. a través de_l cambio de las formas. su bsiste la esencia 
perenne y los hombres. Pª'l'.ª vivir.. de ig ual. modo que como 
hijos de la tierra no pueden sustraerse al tr�bajo: en sus rela­
ciones rn.út�as deben llevar por norma el amor .. la armonía de. 
los corazones. 




